PRÓLOGO

Era 1 de junio, había sido hallado el cuerpo sin vida de Laura Martin, una vecina de Nueva Orleans, veinticinco años, de constitución delgada, metro setenta de altura, ojos verdes, pelo castaño claro. Se halló su cadáver en una zona apartada de un bayou por donde paseaban los barcos de turistas, que hacían su recorrido por allí. Acababa de avisar a la comisaria el conductor del barco, el comisario Jack Powell era el encargado de poner el dispositivo en marcha, empezar la investigación. Así pues llamó al juez de guardia y al equipo de científica para tratar de hallar alguna pista.
Ese día llovía, no era un temporal sino más bien una lluvia constante pero fina, esperaba que no lloviera demasiado lo cual dificultaría el trabajo a su equipo. Se puso su blazer con capucha, cogió su placa y su arma y se dirigió al punto donde ya le estaba esperando el testigo y el cadáver.
Al llegar allí después de empapar su calzado y pensar en la bronca que le echaría su mujer al regresar a casa y ponerle perdido el suelo del recibidor. Lo que se encontró fue desconcertante, la mujer estaba tendida en el suelo con los ojos abiertos, completamente estirada, como si la hubieran dejado en esa posición, los brazos unidos al cuerpo y las piernas juntas. Sus ropas no estaban rasgadas ni parecía a simple vista que se hubiera producido forcejeo alguno. Como estaba lloviendo se estaban empapando, sus compañeros pusieron un toldo para resguardar el cadáver de la lluvia. Tenía un tatuaje en su antebrazo izquierdo con signos de haber sido dibujado no hacía mucho tiempo,
Y se apreciaba que no tenía los trazos bien dibujados, todavía estaba hinchado y rojizo. Enseguida se dio cuenta de que no había sido un accidente. Se notaba que la muerte de la joven había sido provocada, ya fuera de manera accidental o deliberada. Se trataba pues de saber que persona o personas estaban involucradas en el suceso. En el cuello pudo ver que había signos de haber sido estrangulada pues tenía unas marcas violáceas en un lado de su cuello, así como su pelo lacio correctamente ordenado a un costado.
En ese momento llegó el juez de guardia y los chicos de la científica. Lo primero que hizo fue ordenar el perimetraje de la zona y acordonaron el lugar.
El juez dio la orden de levantamiento y se pusieron a trabajar. El forense dijo:
- Hora aproximada de la muerte entre las doce y las dos de la madrugada.
- John dime, ¿la muerte es por estrangulamiento?...

CAPITULO I

Salí de casa con prisas y sin mirar si había cerrado bien la puerta de mi pequeño apartamento de la calle Freeman Alley en East Village. Eran las dos de la tarde de un día de primavera y me había llegado un mensaje de la redacción del periódico donde trabajaba, avisándome de que tenía que cubrir una noticia sobre un posible asesinato en Nueva Orleans, que había conmocionado a todo el país.

Soy periodista, trabajo en un periódico a nivel departamental en la ciudad de Nueva York, vivía sola, a pesar de mis cortos treinta y cinco años, ya me había casado una vez y había tenido parejas durante algún tiempo. En este momento no tenía necesidad de tener a nadie en mi vida. Estaba muy bien sola, sin tener que explicar dónde iba y venía, si iba a tardar y otras cosas por el estilo. Hacía tres años que estaba así, aunque en ocasiones deseaba tener a alguien que me esperara en casa después de una dura jornada de trabajo, me abrazara, preparara la cena y un baño. Era pedir demasiado, cuando empezaba las relaciones todo era de color de rosa, mis parejas alimentaban mi deseo y  amor, al cabo de un tiempo la llama se iba apagando y se transformaba en una convivencia aburrida y vulgar. Como si fuéramos dos ancianos que hubieran vivido más de cuarenta años juntos y les diera igual todo. Sólo que mantuviesen la relación por conveniencia y porque era demasiado tarde para empezar de nuevo.
Me dirigí al periódico deseando que lo que tuviera Paul, mi jefe, para mí fuese algo gordo. No soportaba cubrir noticias de poca monta como; “Anciana encontrada muerta en su apartamento después de seis meses”. Era decepcionante ir a cubrir un suceso de ese estilo. Los colegas hacían broma sobre ello y a mí me daba hasta vergüenza mirarlos a la cara.
Según había podido saber, había sido una mujer y parecía que había sido víctima de un ritual vudú. Así pues, cogí un taxi y me acerqué al Daily Afternoon, el periódico estaba especializado en sucesos; como asesinatos, violaciones, atracos, incendios etc. Quizás esta sería la noticia que iba a cubrir que me diese el empujón necesario en mi carrera, ya que lo que más deseaba era ser periodista de investigación.
Mis amigos decían que no tenía límites en mi trabajo, que con treinta y cinco años, divorciada y sin hijos, iba a hacer carrera, porque no tenía ninguna meta más que el trabajo.
Llegué a la oficina y allí estaba mi jefe, discutiendo por teléfono con alguien, pensé que sólo había visto a Paul de buen humor una vez, era un hombre de unos cincuenta años con casi treinta de dedicación al periodismo, criticado y odiado por sus colegas, por haberse dedicado a noticias sensacionalistas, y encima tener éxito. Como siempre estaba farfullando algo ininteligible por teléfono. No se dio cuenta de que me había sentado frente a él hasta pasados unos minutos.
-Sara, buenos días, tienes que ir a Nueva Orleans, hay un vuelo a las 8 a.m. mañana, te he reservado habitación en el Hotel Hampton, te doy tres días para averiguar algo sobre el asesinato de Laura Martin, dijo casi sin respirar- después de tomar aire y antes de que yo abriera la boca, continuó- si, la joven que encontraron ayer muerta por un ritual vudú.
-Bueno Paul has terminado -respondí- pareces un tren descarrilado cuando hablas así, estoy conforme -añadí- pero me parece poco tiempo para ganarme la confianza de los vecinos, y del comisario que lleve el caso y poder husmear con tranquilidad.
-Sabes que no te puedo dar más tiempo, tenemos que tener algo para publicar en tres días, porque sino la competencia se adelanta y lo que publiquemos ya no será noticia.
-De acuerdo, voy a recoger mi cámara y mi cuaderno y prepararé las maletas para salir mañana.

Fui a la mesa de mi despacho a recoger toda la documentación que tenía sobre el caso Laura Martin, y después de mascullar un breve- “estaremos en contacto Paul”- me marché a preparar la maleta.






Jack Powell era el comisario jefe de Nueva Orleans, un hombre de unos cincuenta años corpulento, sagaz, se mantenía en forma a pesar de su edad, con muchos años dedicado a la investigación criminal. Tenía familia; mujer y dos hijos, vivía en una casa a las afueras de Nueva Orleans. Le había tocado averiguar quién o quiénes habían asesinado a Laura, la mujer de 25 años, que había sido encontrada muerta en uno de los bayous de Nueva Orleans. El caso parecía a simple vista fácil y tenía expectativas de poder cerrarlo pronto. No sería así. Pasarían pocos días antes de que se diera cuenta de que no tenía nada de simple.
Había aparecido con signos de estrangulamiento, desnuda y con un tatuaje en el antebrazo izquierdo, (un dibujo de una calavera negra, como las que se utilizaban como recipiente en la magia negra.)
Seguramente, se la habían tatuado antes de estrangularla, así pues tenía todo un reto por delante, con el gobernador y la prensa de todo el Estado acosándole.
Llevaba al servicio público, unos veinte años y jamás le había surgido un caso similar a este.
Laura fue encontrada por un barco turista, que visitaba los diferentes bayous del condado. Ayer fue el levantamiento del cadáver, y Jack tenía cita con el médico forense, para resolver sus dudas, acerca de si había sido objeto de un rito vudú antes de ser asesinada. Cogió su revólver y placa y fue a ver a John, el médico forense del condado.
Al llegar a la Morgue, vio el cuerpo de la joven sin vida expuesto en la mesa y sintió una mezcla de rabia y sorpresa. Observó que tenía laceraciones tanto en el cuello como en ambas muñecas y tobillos. Supo en ese momento que el asunto era grave y por tanto más complicado de lo que pensaba.
-Hola John, ¿cómo va el trabajo?, ¿ya sabes a qué hora murió?
- Si, la hora de la muerte fue entre las dos y las cuatro de la madrugada de ayer día 31 de Mayo.
-¿Hubo violación o algún tipo de maltrato físico?, ¿qué me puedes decir?
-No hubo violación- continuó John-, tiene signos de haber estado maniatada, igual que los tobillos donde también hay laceraciones producidas por cuerda o brida, el tatuaje estaba recién hecho y seguramente se lo harían antes de su muerte.
El color violáceo en sus muñecas y tobillos hacían pensar que había sido incapaz de defenderse en el momento de su muerte.
-Vaya, pues habrá que ir empezando a realizar entrevistas a los familiares o conocidos, gracias John. Sus padres, ¿están arriba?
-Sí, están en la sala de reuniones esperándote para hablar contigo como me pediste.
Gracias otra vez y se alejó con paso decidido.
-Hola, buenos días, soy el agente Jack Powell encargado del caso -se presentó-
-Yo, Lisa Martin y mi marido Julian -anunció la mujer,-¿tienen algún sospechoso agente?
Estamos recabando datos y de momento no tenemos ningún testigo que nos pueda dar información, pero bueno, las preguntas las hago yo-contestó secamente- ¿conocían las prácticas de vudú que realizaba su hija y con quién?
Julian y su mujer se quedaron boquiabiertos, no sabían nada de lo que les estaba hablando el comisario- No, no puede ser- contestó rápidamente la mujer, nerviosa y alterada- ella es una persona normal, trabaja, bueno trabajaba-su voz se quebró- en el Hotel Pelham, era inteligente y responsable, hacía un año que se había independizado y vivía sola.
-¿Sabría decirme cuando fue la última vez, que vio a su hija con vida?
- El sábado 30, vino a comer con nosotros, porque tenía dos días de permiso.
-¿Notaron algo extraño en ella, en su comportamiento?
Julian contestó que estaba como siempre, pero Lisa comentó- bueno comimos y nos sentamos al sofá, y a los quince minutos, recuerdo que recibió una llamada, y nos dijo que se tenía que marchar y con mucha prisa se fue-.
- ¿Salía con alguien?, ¿de sus amistades que saben?-volvió a preguntar el comisario.
-Sé que hacía poco lo había dejado con un chico, que vivía aquí cerca del barrio francés, y de sus amistades conozco a una amiga que lo era desde la Universidad, Vivian, a la que quería mucho.
-¿El chico, cómo se llama? ¿Y su amiga?
Se apresuró a anotar en su libreta todo lo que le iban diciendo los padres de la difunta Laura. Con una ligera mueca de disgusto instó a Lisa a seguir hablando.
- Louis Green y Vivian Williams, respondió Lisa.
- Bueno, de momento no necesito nada más, tienen mi tarjeta por si recuerdan algún dato más, les tendré informados, ah! Y les acompaño en el sentimiento.


Cogí el avión y mientras despegaba en dirección a Nueva Orleans, me preguntaba por la muerte de Laura, aquella joven encontrada en un “bayou” de la ciudad más mágica de los Estados Unidos.
Cuando llegué al hotel donde tenía reservada una habitación creí estar en otro mundo, el bullicio y la algarabía de esta ciudad, le alegraba, pero tenía mucho por hacer, lo primero sería ir a comer un menú de pollo cajún o un jambalaya con camarones cajun.
Chocaba un poco con la actitud de los sureños, pero este perjuicio también podía ir en contra mía. Los lugareños bien podían desconfiar de mí. Una periodista de Nueva York que había ido a meter las narices en su ciudad. Estando en el restaurante, no pude evitar escuchar comentarios sobre lo acontecido hacía dos días allí. Había un hombre de unos treinta y tres años más o menos, junto a otro de su misma edad hablando sobre el suceso, mi curiosidad fue en aumento y decidí acercarme a ellos.
Me acerqué al cliente de la barra y me presenté de una forma un tanto descarada.
-¡Hola!, soy Sara Porter del Daily Afternoon de Nueva York, ¿le podría hacer unas preguntas sobre Laura para mi periódico?
El joven se giró hacia mí y me dijo- ¡Hola!, soy el hermano del novio de Laura, me llamo Robert Green-. En ese momento pensé, “se habrán alineado los planetas para que todo esté saliendo rodado”. Se abría ante mí una oportunidad de oro para averiguar más sobre Laura y sus costumbres y quizá para redactar una entrevista en exclusiva sobre el caso Laura Martin. Al principio no me fijé demasiado en él, se veía un chico inquieto, atractivo, pero sobre todo apesadumbrado por la situación, porque iban a acusar a su hermano de presunto homicidio. Es cierto que a primera vista me dio buena impresión. Vestía traje gris claro y corbata. Se notaba que le iban bien las cosas. Su acento sureño me encantó aunque no sabía lo que pasaría con él, por un momento fantaseé con él. El otro hombre se marchó a los aseos seguramente para darnos más espacio, y tras un breve periodo de tiempo se despidió de Robert con un “mañana hablamos”.
-Lo siento mucho, debe de haber sido un golpe muy duro para su hermano y para su familia, ¿puedo hacerle unas preguntas?
-Sí, claro. Tengo muchas más ganas de saber la verdad, ¿te importa si te tuteo?
-Al contrario, creo que podemos trabajar juntos en ello y seguro que los dos podremos encontrar la verdad que tanto buscas. Bueno, lo primero, ¿sabes si el día de la muerte de Laura, tu hermano estaba con ella?, ¿o se vieron entre de las dos y las cuatro de la madrugada? Sé que fueron las horas aproximadas de su muerte.
-Mira, ese dato no lo sabía, me lo acabas de comunicar tu, se que está en secreto sumarial, pero no, se por Louis que le llamó por teléfono para darle las buenas noches sobre las once y media del 31 de mayo, mientras estábamos juntos en mi casa, pero debió de pasar algo, porque a los cinco minutos se marchó de casa.
- ¿Y sabes a qué hora volvió a casa, antes de las dos?
- Si volvió muy agitado sobre las doce y media, diciendo que Laura se había vuelto loca porque quería ver a un bokor del barrio francés, que iba a ayudarla en su estado anímico, ya que había tenido pesadillas con un hombre, al que no veía la cara, pero que le asfixiaba y moría, y que le había pasado varias veces, y tenía la esperanza de que le iba a ayudar. Aunque siempre he pensado que lo que me contó fue una mentira, no quería que me enterase de lo que realmente le estaba pasando.
- Pero eso del bokor, ¿qué es?
- Es un curandero, en el lenguaje cajun, bueno en mi opinión un charlatán, pero es que aquí en Nueva Orleans, la gente acude a ellos por cualquier problema, además entre los criollos es como ir a hablar con un párroco.
- Sabes que se le encontró un tatuaje recién hecho, en el antebrazo, de una calavera como las que se usan para los rituales vudus.
- Si algo de eso he oído en las noticias. Pero mi hermano no ha sido, yo estuve con él, fumando y tomándonos un wisky cuando volvió de hablar con ella, intentaba calmarlo pues creía que ese bokor no le iba a hacer ningún bien.
- Tranquilo- estaba observando que se le oscurecía la mirada por momentos -. Escucha, mañana tengo cita con el comisario jefe, del cual no sé si sacaré alguna cosa, pero podemos quedar para comer y con la información que tengamos, veremos que se nos ocurre. De momento esta tarde me voy a reunir con el responsable del periódico local, para ver si conoce a ese bokor del que me hablas. ¿Sabes su nombre?
- No, sólo sé que es afroamericano con ascendientes de familia criolla establecida aquí en tiempos coloniales, muy respetado por la zona del barrio francés.
- Bien, toma mi teléfono y me llamas mañana, ¿de acuerdo? Encontraremos al culpable-le comenté, deseando de verdad que fuera así-.
Fui a hablar con el editor responsable del periódico local, para informarme sobre más detalles acerca de Laura y su muerte. Era un hombre de unos cuarenta y tantos. Nada más verme me hizo sentarme en su despacho, cerró la puerta y se presentó.
-Me llamo Harry Sullivan. Redactor jefe de “Orleans’ mornings”, ¿viene por el asunto de Laura Martin?
- Si, así es. Me gustaría saber que puede contarme soy Sara Porter del Daily Afternoon de Nueva York. Este suceso ha conmovido a todo el país y voy a hacer un reportaje.
- Puedo decirle que parece un asesinato, la víctima fue maniatada de pies y manos y estrangulada, y hay un detalle- permaneció en silencio seguramente para darle más empaque a sus palabras y suscitar más interés. Me miró y continuó.- Laura apareció con un tatuaje en su antebrazo izquierdo que no tenía anteriormente.
- ¿Piensan que tiene relación con algún tipo de ritual?, ¿estaba dentro de algún grupo religioso o pertenecía a alguna secta?
- Que sepamos, no. Pero todo apunta a que el responsable podría ser su ex novio. De momento no sabemos nada más.
-Por favor, manténgame informada- le acerqué una tarjeta de visita, con mi teléfono y le comenté que estaba en el Hotel Hampton, por si tenía más noticias-.
A la mañana siguiente al despertar, me di cuenta de que llegaba tarde. Me había dormido, pues había quedado con el comisario Powell a las 9:00, me tomé un café rápido en el bar del Hotel y cogí un taxi. Cuando llegué estaba en plena reunión con sus detectives y me hizo pasar a una sala de espera. Al cabo de diez minutos, se asomó por la puerta y se presentó.
- ¡Hola! soy Jack Powell, pasemos a mi despacho, no tengo mucho tiempo y menos de atender a los periodistas- balbuceó entre dientes-.
-¡Hola!, encantada soy Sara del Daily Afternoon de Nueva York, serán sólo unos minutos. Según mis fuentes, Laura Martin murió por estrangulamiento, y se le hizo un tatuaje justo antes o después de morir en el hombro izquierdo, de una calavera…
-Pues sí y hasta ahí puedo contar, estamos en plena investigación y bajo secreto de sumario.
-Me han hablado de un bokor llamado Peter Graham, de orígenes afroamericanos con mucho prestigio en el Barrio francés, ¿podría decirme algo de él?, ¿dónde podría encontrarlo?
-A ver si ahora resulta que Vd. va a ser detective además de periodista- dijo con sorna-, pues no puedo dar datos de ciudadanos a los que estamos investigando.
-¿O sea que sospechan de él?
Digamos que tiene antecedentes por realizar prácticas de vudú no legales, y es uno más de los posibles sospechosos. Pero puede preguntar por el barrio francés, ya que allí todo el mundo lo conoce. Bueno…, tengo que dejarla, no hay tiempo que perder para encontrar al asesino.
Con un breve apretón de manos se despidió de mí.





CAPITULO II
Tras salir de la comisaría, me dirigí a la “Royal Street”, donde hay numerosas tiendas de antigüedades, en busca de alguna trastienda donde se vendieran objetos de culto, como calaveras, muñecos vudú, figuras de vírgenes (Aido Wedo), o de bondye (buen Dios), y poder hablar con alguien para que me iluminara sobre el tema. Además de preguntar por el bokor. La calle estaba abarrotada de turistas, hacía mucho calor y humedad como correspondía a esa estación del año. Eso era lo que no soportaba de Nueva Orleans, daba la sensación de que se acababa de duchar de tan pegajosa que me encontraba.
Me paré en una tienda pequeña, donde anunciaba: “se cura mal de amor y enfermedades…” Cuando entré un escalofrío recorrió mi cuerpo, apareció de dentro de la trastienda una mujer gruesa de raza afroamericana, de unos cincuenta años, con acento criollo, con un desparpajo exagerado, vestía unas ropas vistosas, pero nada extraño para un lugar como ese. En ese lugar olía a viejo y a moho como si en aquel lugar sombrío jamás hubiera entrado un rayo de luz siquiera, para aportar un símil hubiera podido pasar por una cueva. Oscura y llena de antigüedades, pensé (¿realmente la gente compra estas cosas?).
- ¿Que se le ofrece señorita?, ¿está interesada en alguna cosa?
- No gracias, de momento sólo miraba, podría hacerle unas preguntas, soy periodista, y estoy escribiendo un artículo para mi periódico de Nueva York, sobre la muerte de Laura Martin. ¿Vd. conoce al bokor?, creo que se llama Peter Graham, que vive en este barrio. Me recorrió de arriba a abajo con una mirada de desaprobación.
- ¡Cómo no!, todo el mundo le conoce aquí. ¡Qué desgracia!, pobre tan joven, ¿pero porque pregunta por él?
- Creo que Laura Martin quería hacer una sesión con él, porque tenía insomnio, dificultad para concentrarse y creía que podría curarla- aventuré para ver si podía sonsacarle alguna cosa a la mujer- la mujer criolla se acercó a mi oído como si quisiera contarme un secreto, al acercarse pude atisbar un aroma de perfume mezclado con especias que me produjeron angustia y una sensación de vómito, me aparté de ella-.
- ¿Y por qué tendría que responder a sus preguntas? Mi tiempo vale dinero-alargó la mano como para alentarme a pagarle algo por su respuesta-. Rebusqué en mi bolso y le tendí veinte dólares y prosiguió.
- Sé que él dirigió una sesión el día 31 de Mayo, creo que fue porque yo misma asistí, pero no puedo hablar de eso. No se nos permite comentar nada porque este tipo de reuniones están penados. Si quiere cuando esta noche termine mi horario en la tienda quedamos en un sitio más privado, nos vemos si le parece a las seis y media esta tarde en el Cafe du Monde en Jackson Square, yo vivo dos casas más arriba- en ese momento aparecieron dos turistas curioseando y me dijo- lo siento pero tengo trabajo- ¡hasta la noche!
Sólo si hubiera pensado un poco más antes de acudir a la cita con la mujer de la tienda de “souvenirs”, me hubiera ahorrado todo lo que sucedió después.
Quedaba una hora para la cita, llamé a Robert y le propuse que me acompañara. Sin dudarlo me dijo- ¿en el Cafe du Monde?, paso por ti al hotel y vamos juntos.
Revisé mis notas una vez más, había un posible asesino suelto, y un posible sospechoso el “bokor” Dr. Graham, a ver si podía averiguar algo más sobre él de la mano de la Sra. de la tienda. Llegó la hora, Robert me recogió y fuimos juntos al Café du Monde, mientras llegaba la Sra. de la tienda de souvenirs le pregunté por su ocupación. Intentaba observarle sin que se percatase, era arquitecto según me dijo, llevaba un corte de pelo impoluto. Tenía un aire europeo, quizás algún antepasado criollo. Tez morena, ojos gris-verdoso, alto, musculoso, y una sonrisa condescendiente colgada en su rostro de forma perenne.
Me confesó que tenía oficina propia en el Barrio Nuevo de Nueva Orleans y que le habían salido proyectos en Los Ángeles, Florida y tenía un par de clientes en Nueva York. También me comentó que era su propio jefe y que lo tenía a su disposición en cualquier momento,  me pidió mi teléfono personal y el número de mi habitación. Pensé que tenía demasiado interés por mí y sonreí bajando la cabeza.
En ese momento llegaba la Sra. X, pues no sabíamos su nombre, ni tampoco si se presentaría a la entrevista.
-Perdone Sra…?
-Paula Morgan, encantada- me respondió-.
-Después de las presentaciones, se sentó frente a mí, nerviosa por la situación, empecé a hablar sin descanso, sobre mis dudas,  ella me dejó hablar y en un momento dado me dijo.
-No hay que influir en el destino, está escrito y por mucho que lo intentemos no cambiará. El Dr. Graham, es muy apreciado por la comunidad y ya le digo que él no ha tenido nada que ver con ese asesinato. La gente lo busca para sanar sus dolencias y en ocasiones muy contadas, realiza alguna curación especial.
-¿A qué se refiere a curación especial, Paula?
-A zombificación, hace dos años desahuciaron a un vecino de cincuenta y ocho años, diciendo que con el cáncer que tenía no llegaría durar tres meses, se sometió cuando estaba terminal y su apariencia era la de un cadáver andante, y después del proceso, se levantó de su silla de ruedas y caminó como si nada, fue un milagro.
-Y entonces, ¿quien cree que puede estar detrás de todo esto?; parece que el asesino ha querido reproducir una escena shakesperiana dibujando un tatuaje vudú en el antebrazo de Laura. Dejando el cadáver en uno de los lugares de reunión de un grupo vudú…
Me cortó en seco y añadió:
-Creo sinceramente que quieren implicar al Dr. Graham, por alguna razón que desconozco, enemigos siempre hay aunque uno crea que se lleva bien con toda la comunidad, pero no le puedo decir más. Si se produjo una reunión el 31 de Mayo, pero finalizó a las doce y media o la una de la madrugada. Sin embargo no sé a qué hora falleció Laura, se que estuvo allí pero se fue antes de que terminara la reunión.
La pregunta era: ¿qué hacía Laura en aquella reunión?, ¿escapaba de alguien?, ¿había quedado con alguien por los alrededores?, era hora de hablar con Paul, su novio, y con Vivian su amiga.


Habían pasado tres días del descubrimiento del cadáver de Laura, Jack Powell, estaba cada vez más presionado por sus superiores y por el alcalde, quería avances y él tenía dos sospechosos: el Dr. Graham y Louis Green, pero Graham tenía coartada, después de la reunión vudú, fue visto en el bar de música jazz del final del 733 Bourbon Street, y se quedó hasta el cierre a las dos, por tanto no podía haber sido él, no le habría dado tiempo. Aunque la reunión acabó a la una de la madrugada, fue visto quince minutos después en un bar pero podía habérsela llevado a algún escondite, matarla y marcharse al bar para tener una coartada, volver al lugar, hacer el tatuaje regresar a casa y acostarse sin levantar sospechas. Dudaba con estas suposiciones.
Louis Green decía que le llamó muy alterada su novia y que a las doce y media había vuelto a casa y estuvo con su hermano, y que a la mañana siguiente al ver que no cogía el teléfono, fue a la comisaria a denunciar su desaparición, ¿sería todo un montaje? ¿Quería desviar su atención sobre el Dr. Graham?, la coartada con su hermano era muy débil, podrían haberse puesto de acuerdo. Cuando tuviera datos del laboratorio de ADN podría pensar con claridad.
De momento esa tarde tenía entrevista con cinco miembros de la reunión vudú que se hizo la madrugada del 31 de Mayo, a ver si alguien había visto a Laura allí y podía informar sobre algo nuevo.
Una de ellas era Paula Morgan, propietaria de una tienda de “souvenirs” en el barrio francés, y por último con el Dr. Graham. Al día siguiente citaría a Paul y Robert Green, y recibiría noticias del laboratorio, de momento no podía detener a nadie, pues en 48 horas estarían fuera sin fianza por no tener nada sólido contra ellos.
Llegó la hora de las entrevistas con los posibles testigos, después de llamar al médico forense por si tenía los resultados, John le comunicó que podía pasar a recogerlos, así pues, cuando terminara iría a por ellos, según le había adelantado había dos tipos de ADN diferentes, aparte del propio de Laura Martin, uno correspondía al de su novio Louis y el otro estaban buscando en la base de datos, pero no encontraban ninguna similitud con él, sería alguien no fichado- pensó-.
La primera citada como testigo era una mujer de mediana edad que había estado en la reunión del 30 al 31 de mayo en el “bayou”, colaboradora habitual del Dr. Graham. Jessica Abbot se llamaba.
-¡Hola! Buenos días, soy Powell comisario jefe, siéntese por favor,- tras tomar asiento y sin preámbulos comenzó el interrogatorio- Srta. Abbot, ¿Vd. se encontraba en ese lugar cercano a la salida del barco de turistas el día 30 de mayo a las doce de medianoche aproximadamente?
-Si esa noche, éramos un grupo de cinco personas, contando al Dr. y a mí misma, y a esa hora esa mujer que apareció muerta todavía no estaba. Si es verdad que sobre las doce y media apareció cuando estábamos en pleno proceso con Tyler Smith.
-¿Sabe si entablaron conversación el Dr. Stone y ella o si en algún momento salió de la reunión con alguien?
-Sólo puedo decirle que yo no vi nada sospechoso, ya que en ocasiones viene gente a fisgonear y en un rato se marchan por donde han venido, estaba en trance y no me fijé en ese detalle, sólo sé que cuando acabó la reunión ya no estaba.
-Bien, este localizable por si necesitamos algo más, de momento se puede marchar. Gracias.
El segundo era Tyler, enfermo de cáncer, que fue a la reunión para intentar sanar de su enfermedad, fue junto con su hermano Bryan, el cual no participó activamente en el desarrollo de dicha reunión, y si que le dijo que Laura había hablado cinco minutos con el Dr. Graham una vez hubo terminado la sesión pero que tanto él, como su hermano se marcharon antes y por tanto no podía decirle si se había ido con el Dr. Stone o con otra persona.
La tercera persona era Paula Morgan, una anticuaria del barrio francés de Nueva Orleans, que era participante activa de las sesiones del Dr. Stone. Ella sí que había visto a una sexta persona sobre la una y media de la madrugada, que debido a la oscuridad, pues había permanecido apartado varios metros, no había podido distinguir su cara, era un hombre corpulento, de pelo oscuro, pero no podía dar más detalles, pensó que era algún curioso, que se acercaba a ver que hacía el Dr.
Si que le comentó que cuando volvió a mirar en aquella dirección, ninguno de los dos se encontraba allí, supuso entonces que se habían marchado juntos.
La cuarta entrevista era con Louis el novio de la víctima, quería comprobar si había mentido en su primera declaración, siempre al volver a declarar, si había tenido algo que ver el testigo con el asesinato, había silencios o diferencias con la anterior declaración que podían significar que el testigo mentía.
Después de mantener una conversación con Louis de diez minutos, pudo comprobar que atestiguaba la misma secuencia de hechos que había mantenido hacía dos días. Se mantenía firme en su testimonio y no parecía que mintiese, así pues, había que encontrar al posible asesino entre las huellas o el ADN que encontró el forense.
Por último se entrevistó con Robert, hermano de Louis, para saber si había contradicciones entre ellos y era posible encubridor de su hermano. No aportó nada nuevo en sus explicaciones. ¿Quién sería ese misterioso individuo que apareció y desapareció en el último lugar donde Laura fue vista esa noche?, su cuerpo apareció en un lugar de difícil acceso cercano al lugar de reunión. Seguramente la maniató con bridas en manos y tobillos, se la llevaría con un vehículo, la estranguló y después le dibujaría el tatuaje. Más tarde o incluso al día siguiente la llevaría a ese lugar y con toda tranquilidad, la dejaría allí semienterrada. Por consiguiente sería un hombre con conocimientos del arte del tatuaje, aunque se notaba que había imperfecciones en el dibujo, por tanto no se dedicaba profesionalmente a ello. Sin embargo el responsable del mismo tenía mucha sangre fría.
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